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— H e ahí á Fedora tal eomo es, rae d'je á mí mismo. 
Como para calentarse colocó un pié sobre la barra de bronce de la chimenea, 

se qu i tó los guantes, se desp rend ió las pulseras, y se qu i tó por la cabeza una c a ­
dena de oro, de l aque pendia una cajita de perfume guarnecida de piedras p re ­
ciosas. . . . 

Esperimentaba y» indecible placer al ver todos aquellos movimientos i m p r e g ­
nados de la misma gentileza de que hacen os tentación las gatas cuando se atusan 
al so l . Se mi ró a l espejo y dijo en alta voz con cierto enfado : 

—Esta noche no he estado interesante : mi tez se aja velozmente. Acaso me 
aprovechar ía acostarme mas temprano y renunciar á esta vida disipada. Mas pa­
rece que se burla de rai Justina. 

Volv ió á tocar la campanilla: acudió prontamente su camarera. ¿Donde t e ­
nia su cuarto? lo ignoro. Bajó por una escalera oeulta. Tenia curiosidad de verla 
porque mi imaginación de poeta habia acriminado muy á menude á aquella i n ­
visible sirvienta. E r a una joven morena, airosa y bien formada. 

— ¿ H a b é i s llamado, Señora? 
—Dos veces, respondió Fedora. Podias ahora dar en la gracia de volverte 

sorda. 
—Os estaba haciendo la leche de almendras. 
Se arrodi l ló Justina, desató las galgas de los zapatos, descalzó á su ama, que 

tendida con indolencia en una poltrona de muelles junto á la lumbre bostezaba 
ó se rascaba la cabeza. No habia nada que no fuese natural en sus movimientos 
y n i n g ú n síntoma me reve ló los sufrimientos secretos que yo le hsbia atr ibuido. 

—Por fuerza está enamorado Jorge, dijo la condesa. Esta noche no ha q u i ­
tado las cortinas. ¿ E n que diantres piensa? 

A l oir esta observación toda mi sangre refluyó hacia m i corazón . Por fortuna 
no se volvió á hablar de las cortinas. 

—¡Cuan engañosa es la vida! esclaraó la condesa. ¡Mira ten cuidado de no 
a r a ñ a r m e como lo hiciste anoche! Repara ahí la señal de tus uñas , añad ió ense­
ñándola una rodil la pulida y satinada. 

Met ió sus desnudos pies en pantuflas de terciopelo foriadasde p ie les , y se 
aflojó el vestido mientras Justina tomó un peine para recojerla el pelo. 

—Necesi tá is casaros, señora , y tener hijos. 
—¡Hi jos! solo eso me faltaba para morirme. ¡Un marido! ¿Y cual es el hom­

bre con quien yo podria.. . .? D i ¿estaba bien mi tacado esta noche? 
— N o muy bien. 
—Eres una necia. 
— N o hay cosa que os siente peor, dijo Justina, que los cabellos encrespa­

dos L o que es cae perfectamente es el peinado de grandes rizos bien lustrosos 
y tersos. ° 

— ¿ D e veras? 
w r ^ 1 S e ^ ? r a ' y , P a r a b a b l a r o s C ! J 1 1 verdad los cabellos encrespados no les están 
men sino a las rubias. 

—¡Casarme! ¡Oh no. . . no! Es coSa el matrimonio para que yo no he nacida, 
¡Que espantosa escena para un amante! Aquel la muger solitaria, sin deudos, 

sin amigos, atea en amor, no creyendo en n i n g ú n sentimiento, y por déb i l que 
en ella fuese esa necesidad de espansion cordial , natural en toda criatura humana^ 
verse reducida para satisfacerla á hablar con su criada á decir frases secas 6 v a ­
ciedades. ¡Ah! confieso que la tuve lás t ima. 

{Contimtará.j 

A la sazón es en Madr id tan penoso el trabajo de los actores cotao lo es de 
continuo en las provincias, donde para atraer concurrencia es necesario poner en 
escena una comedia cada noche. Y a hemos indicado la causa en otro articulo Las 
producciones conocidas del púb l i co y de que se ha sacado todo el jugo posible no 
valen sino para llenar el hueco que deja una función en la escena mientras se p re ­
para otra; lo contrario es trabajar doble para perder mas y luc i r menos 

Se r ep re sen tó el viernes en el teatro del Pr ínc ipe Cecil ia la cieguecita, drama 
del señor-Gil y Zarate , aplaudido siempre que se pone en escena, sobresaliendo 
en él la Matilde Diez, perla de la escena española . <,••;_ . 

E n el teatro de la Cruz se suspendió la función «Pedro el negro o los b a n d i ­
dos de la Lorcna» para dar lugar á los ensayos de la Muda de Po r t i c i . 

E n el teatro del Circo se puso en escena la conocida esmedia en tres actos 
'Mar ido joven y muger vieja.» Estuvo ejecutada con toda perfección y no podía 
nenos de suceder así atendiendo á que la compañía de verso estaba en ella repre­
sentada por sus mas dignos individuos las señoras Baus [doña Joaquina] y L ló ren ­
te y los señores Vale ro y Fab ian i . L a señora Montero y el señor i l ev i l l a contr ibi t -
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«eron asimismo a l buen éxito de la pieza. Notamos en ella el mismo esmero que en 
%\ Lu i s onceno y en A un cobarde otro mayor, tan bien ensayada como estas su 
éxi to ha sido igualmente satisfactorio. Valere en el marido joven hiz» uno de esos 
papeles de calavera que le han grangeado en Madr id en otras épocas justa n o m ­
bradla . Mas de una vez le interrumpieron los aplausos del p ú b l i c o ; aplausos de 
que participaron todos los actores y especialmente el señor Fabiani , que con ellos 
Jue saludado luego que se p r e sen tó en la escena. 

S e g ú n t añemos entendido debe estrenarse muy en breve en el teatro del Circo 
»n» comedia traducida por e l señor Doncel , titulada; E l marido de la bai lar ina. 

Se ha concedido permiso á una compañía de actores franceses para que e jecu­
t en algunas funciones en su idioma en el teatro del Instituto. 

Anoche se ha ejecutado en e l teatro de la Cruz la ópe ra en cinco actos titulada 
£ a M u d a con todo el aparato que exige su argumento y sin suprimir ninguna de 
las hermosas piezas de que consta. Deeimos esto para que entiendan nuestros l e c ­
tores que son del todo falsas las voces que con in tenc ión no muy sana se han he­
d i ó correr de que se habia suprimido alguno de los lindísimos coros de esta ó p e r a . 

L a función gustó y es digna de verse: otro dia daremos pormenores acerca 

de el la . 
Se están ensayando en el teatro del Ci rco para ejecutarse dentro de b re -

Tes dias las piezas tituladas un « Paseo á Bedlam » y « T a l para c u a l . » 

da 

niT-ite ñ o r habt r sido el primero á quien se le ha ocurrido e l establecimiento de 
una sección tan út i l como l a de A D M I N I S T R A C I O N . 

A u n no ha comenzado á publicarse en Paris l a novela de Eugenio Sue, t i tula-
«c l Judio E r r a n t e » y ya hay infinitos traductores agua rdándo la como el 

santo advendimiento; varios han dado ya pasos en busca de editores para tratar 
de ajuste, y no ha faltado alguno que pida se publique en un per iódico su n o m ­
bre anunc i ándo le como traduector de dicha novela. Esto es bastante estraño 
mes todavía es un misterio si la tal novela m e r e c e r á ó no ser traducida , es ver­

dad que su autor la vendió para la Prensa en cincuenta mi l francos y luego por 
cien m i l al Consti tucional , lo cual ha suscitado uu pleito en que Sue ha salido 
airoso ; mas lo que se le paga en el Judio Errante es la estraordinaria boga que 
han obtenido los Misterios de P a r i s , pudiendo ser aquel muy inferior en mér i to 
á estos. Por lo demás como el Judio Errante ha de ver la luz públ ica en el fo­
l let ín del Const i tucional , y como antes sé ha de insertar una novela de Joro-e 
Sand titulada Juana , cuyo primer capí tu lo no saldrá antes del 25 de a b r i l , tiempo 
queda de buscar editores y periodistas que lo compren y hablen del Judio E r ­
rante en furor del traductor ó fraductores en cuyas manos caiga. 

Se há publicado la entrega 4 . a de las lecciones de derecho polí t ico consti­
tucional que eon tanto aplauso eplica en el ateneo de Madr id el distinguido 
profesor don Antonio Alcalá Galiano. Contiene dicha entrega hasta la leceion 
undéc ima inclusive. Como ya. hemos dicho en uno de nuestros números a n ­
teriores, en el úl t imo jueves p r o n u n c i ó el ilustre orador gaditano la lección 
décima octava, y en cuatro leciones mas se pronvete dar e l curso por ter­
minado; de manera que este q u e d a r á completo en ocho entregas que forma­
rán un tomo de unas seiscientas páginas . E n la l ib re r ía de D . Ignacio B o i x sigue 
abierta la suscricion á esta obra importante. 

Se está repartiendo el n ú m e r o 12 del Laber in to , ú l t imo del primer se­
mestre : entre los ar t ículos que contiene figura una biografía de D . Agust ín 
Argiiel ios escrita por su amigo y paisano e l Exmo señor don Evaristo San M i ­
guel, E l retrato que acompaña á dicho ar t ícu lo está copiado por el señor 
Zarza de uno que posida el difunto, y que ha tenido la bondad de facilitar 
el señor Cuadra á la redacion del Laber into: dicho retrato está grabado con 
el mayor esmero por el distinguido artista don Calisto Ortega. Hablaremos 
otro dia de los demás ar t ículos que contiene el n ú m e r o 12 del Laberinto. S i ­
gue abierta la suscricion á este penodjeo universal en l a l i b re r í a de D . Igna­
cio B o i x , donde se venden t a m b i é n n ú m e r o s sueltos. 

E l dia 10 de abri l se ha celebrado en Paris el aniversario del nacimiento de 
Fourier, con un suntuoso banquete en el cual estaban representadas todas las c l a ­
ses de la sociedad, todas las profesiones, el instituto, el parlamento, el consejo de 
Estado la eniversidad. poetas, publicistas, artistas, ciudadanos de las diferentes 
partes de Europa, alemanes, españoles , franceses, ingleses, irlandeses , polacos, 
italianos. Concluidos los brindis, entre los cuales los mas notables fueron á la m e ­
moria de Four ier , á la te rminac ión d é l a s luchas de la humanidad,, á la re l ig ión 
cristiana, á la libertad de la inteligencia, al orden social, á la libertad, á la propie­
dad, á la organización de la industria, á la mejora de la condic ión social del bello 
sexo, a la preusa y a l desarrollo de las ciencias y las artes. 

H a sido aprobado el proyecto que el ayuntamiento de esta corte tuvo la honra 
Je presentar a S. M . para la const rucción de un enverjado y asientos en el Prado, 
cuyo presupuesto asciende á 350,000 y pico de reales. 

E l 8 del p róx imo mes parece que es el dia señalado para l asa l ida de esta co r ­
te de SS . M M . y A . con d i recc ión á Cata luña para tomar baños . 

Q U E V E D O . 

E d i c e i o n d e lujo con grabados por los mejores a r t ^ ^ fl 

Los señores suscritores podran pasar a recojer la entrega U del tomo J. 
cuaderno 66 que se ha repartido ya . . redaceion v 

Puntos de suscricion los anunciados en las ™ h i e r } " b l ^ \ } ^ n 8 Y 

establecimiento de don Vieente Castelló cuesta de santo Domigo numero 8. 

I N C E N D I O D E L G R A N H O S P I T A L D E Z A R A G O Z A . E n los diarios 

^T^ZX7:i'loT^ las campanas de la iglesia, del hospital de nues­
tra Señora de G r a c i a , y después todas las de las catedrales y parroquias de la 
n o b l a c i o i , anunciaron al pueblo que una sran desgraca amenazaba a Ja ciudad; 
Son efecto el asilo de la humanidad doliente, el hospital general de nuestra 
Señora de Grac ia , tan conocido en e l orbe e i t e r ó , amenazado estaba de ser r e ­
ducido á cenizas por el voraz y destructor elemento del fuego. Afortunada­
mente la parte incendiada era la destinada á los convalecientes , la que se 
halla bastante separada del cuerpo pr incipal del edificio á donde están coloca-, 
dos la mayoría de los enfermos y los departamentos de los dementes. S in embar­
go, el incendio tomó tah cuerpo , que á no haber acudido tan pronto nuestras 
dignas autoridad esa dictarlas providencias que son consiguientes á r e p a r a r t a m a ñ a 
calamidad, á la hora que escribimos estas lineas mas que probable fuera t u v i é ­
semos que lamentar no tan solo la total ruina del edificio donde se halla s i tua­
do el hospital , sino la del convento de monjas de la Enca rnac ión . 

Pero la actividad dé nuestro capitan.general y gefe polí t ico, que hal lándose en 
el teatro acudieron inmediatamente al sitio del incendio, seguidos del general 
gobernador de la plaza, gefes y oficiales del E . M . , ar t i l ler ía é ingenieros , y lo 
acertado de las disposiciones del gefe y oficiales de los úl t imos hicieron que el 
fuego se cortase en el momento mismo que amenizaba reducir á cenizas el c o n ­
vento de la Enca rnac ión . Los cuerpos de l a guarn ic ión mandaron al sitio del i n ­
cendio la fuerza correspondiente, y la alacucion que insertamos á con t inuac ión 
"dada por nuestro celoso y activo gefe político demuestra bien el comportamiento 
que los dignos individuos que componen la guarn ic ión de esta plaza t uv ; eon 
en -un ión con el pueblo, que presuroso acudió á dar ausilio á los desgraciados 
que se hallaban en el lecho del dolor. L a conducta observada por el pueblo z a ­
ragozano en la presente ocas ión, corrobora lo que infinitas veees hemos manifes­
tado acerca de la nobleza de ca rác te r de estos honrados habitantes, y d é l a armo­
nía que en el dia reina entre ellos y los individuos del ejérci to; pues todos á por­
fía se o're ieron á la autoridad para que utilizase sus servicios. 

E l fuego por mas de tres hotas hizo estragos considerables, y merced á la ac ­
tividad é inteligencia de los gefes y oficiales de ingenier 'S se cor tó á tiempo quej 
se comunicaba con el convento de monjas de que hemos hecho menc ión . N e c e ­
sidad hubo de entrar en él y trasladar á las religiosas al estremo opuesto del edi­
ficio que amenazado estaba del incendio; y t e n é r n o s l a satisfacción de anunciar 
á nuestros lectores-que ea virtud de las acertadas disposiciones de las autorida­
des, y á pesar de la confusión que es natural en semejantes casos, ni el mas i n ­
significante efecto se ha notado taitar de los dos establecimientos que tuvieron la 
desgracia de ser en parte víctimas de las llamas. 

No son en esta ciudad muy comunes casos semejantes al que acabamos de 
referir, y por lo tanto nada de es t raño tiene que la corporac ión Munic ipa l no t u ­
viese provistos con oportunidad los út i les necesarios para atajar "seme¡ante mal , 
sm embargo, según nos han informado, parece que nuestro gefs polít ico ha d i s ­
puesto se organice una compañía de bomberas, se construyan en el presidio dos 
bombas de seguridad y se adopten las medidas que son consiguientes para orga-
nizai un cuerpo que acuda con la oportunidad debida á apagar1 los incendios 
que en 1© sucesivo puedan ocurr i r . » 
. L a desagradable ocurrencia de anoche ha venido á demostrar las muchas 

simpatías que la autoridad militar y polí t ica han adquirido en esta ciudad S 11 
y lo convencida que se halla la mayor ía del pueblo zaragozano de que las a u ­
toridades que tienen por norte la imparcialidad y la justicia son las que única-
mante pueden hacer la felidad de los pueblos. 

Intre los muchos empleados que vimos en el sitio del incendio notamos 
al señor intendente mi l i t a r , su secretario y otros empicados del ramo aue 
acudieron con el excelent ís imo señor capi tán general , y p e r m a n e c í e r o n luis-! 

E n el ú l t imo n ú m e r o del «Amigo del país» hemos tenido el gusto de leer , así 
el dictamen de la mayor ía de la comisión nombrada para entender del e s l a b l e c í -
ffliento de una nueva sección en la Sociedad Económica Matritense , como el voto 
particular que disintiendo de sus c o m p a ñ e r o s ha formulado el s e ñ o r Serrano. De 
sentir es que el éxito de este pensamieuto tan ú t i l , debido solo á este s e ñ o r , haya 
sido tan poco favorable á su autor; de sentir t ambién que discusiones tan e m p e ñ a ­
das é importantes como la que con este motivo se p r e p a r ó en la Sociedad E c o n ó ­
mica se traten con una vaguedad que ciertamente honra poco á la i lus t rac ión y 
buen juic io que siempre ha presidido á los acuerdos de esta coiporacion ; de sen­
t i r , en fin, que se haya sacrificado á escrúpulos indebidos, y por una cuest ión de 
nombre un pensamiento tan laminoso. Mucho nos a legrar íamos que la comisión 
de estatutos, á quien este asunto ha pasado , supiera interpretar buenamente la 
op in ión dominante de la sociedad acerca de esta punto , y presentara sus trabajos 
sin perder tiempo. Para cuando este easo llegue, no podemos menos de recomen­
dar á ios que sustentan el pensamiento del señor Serrano el cscesivo tino y p r u ­
dencia que en tales casos se requieren. Por lo demás , felicitamos sinceramente á 
«ste s e ñ o r , tanto por las luminosas ideas que encierra su dictamen particular,! 

D e l a C V e s a 

\ l a s o c ] ) 0 de la noche. Se pond rá en escena la ópe ra en cinco actos" titulada 
L A M U D A D E P O R T I C I . ' 

1 Fa*¿aa©5^e. 

A las ocho de la noche: E l drama en cinco actos, t i tulado; E C C A S T I L L O D E 
S A N A L B E í x T O . Baile nacional. 

Wvl C*s*eo. 

A las ocho de la noche. L U C I A D E L A M M E R M O O R . ópera seria en tres 
actos. 1 • 

D«? " V i i s ' i e í S a í S e s . 

A las cuatro y media de la tarde: E a comedia en tres actos, titulada: N O G A ­
N A M O S P A R A S U S T O S . Intermedio de baile nacional. T e r m i n a r á la función eon 
un divertido suinetc. 

I A las ocho de la noche: E l drama nuevo, en tres actos, titvlado: L A V E N G A N ­
L A D E U N P E C H E R O . Intermedio de baile. Te rmina rá la función con la comedia 
¡en m i a d o , t i lulada; L A C O Q U E T A E S C A R M E N T A D A . 

I M P R E N T A D K D O N I G N A C I O U O I X , calle de Carretas, n ú m e r o 8 
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